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Editorial:

El Castigo
 Te das cuenta que los venezolanos nos 
hemos visto castigados por el simple hecho de que 
tú o yo pensemos diferente al régimen? Por el simple 
hecho de reclamar nuestros derechos… muchos han 
olvidado que tener una nevera llena de comida, de 
nuestra elección, en cantidad y variedad, que contar 
con servicios públicos de primera, que salir a la calle y 
sentirse seguros es un derecho que nos corresponde 
como venezolanos… y es el deber de quien preside 
al país: velar porque la calidad de vida sea de primera 
conforme a que somos un país rico! En vez de eso el 

estado y todas sus ramas se han dedicado a castigar 
a todo venezolano que no esté de acuerdo con su 
manera, y no se salva aquel que esta de acuerdo, 
ya que hoy en Venezuela independientemente 
del color político, de la clase social o religión, 
independientemente hasta de tu carga familiar, serás 
llevado a tal extremo de necesidad que también te 
tocara hacer la colita para lo que sea que se te ocurra 
comprar. ¿Aun crees que un gobierno que es incapaz 
de darle calidad de vida a su pueblo merece seguir al 
mando? Los Derechos no se Negocian… Se Exigen!!

Anahís Pantoja
Coordinadora Regional de 

formación
Edo. Barinas 



	 Hay momentos en los cuales nos preguntamos sobre la perti-
nencia de educarnos, de formarnos, son tantas las cosas que suceden 
en nuestra vida que consideramos el dejar la educación, comenzar a 
trabajar, ganar dinero para adquirir lo que deseamos o simplemente dis-
frutar haciendo esas tantas cosas.

	 En este caso donde nos enfrentamos a un momento de la his-
toria que requiere nuestro máximo esfuerzo, donde nuestras acciones 
serán juzgadas por lo que hacemos o dejamos de hacer, volvemos a 
cuestionar la importancia de formarnos, nuestros esfuerzo es en la ca-
lle, con las comunidades, al lado de los que buscan que respeten sus 
derechos o le sean otorgadas sus justas reivindicaciones.

	 Tenemos que profundizar la visión de equipo, mirarnos como un 
equipo de fútbol donde cada jugador tiene su importante función, los 
atacantes meter goles, los de la media cancha crear y/o cortar juego, 
los defensas y el portero evitar goles contrarios. Tenemos que asumir 
conscientemente la importancia de la formación en este momento, si no 
formamos estamos dejando al equipo sin medio campo.

	 La formación no busca vencer al contrario doblegando su cuer-
po, busca conquistar su espíritu con ideas y proyectos que lo conecten 
con la lucha (La Salida). La formación de nuestros activistas (Identidad) 
es indispensable para el fortalecimiento de sus capacidades de organi-
zación (Redes Populares), activismo social, político y de lucha (Activis-
mo) (Lucha no violenta).

	 Estamos llamados a llevar el mensaje a los venezolanos para 
que se conviertan, tal como lo dijo Leopoldo López “en un medio de 
comunicación, en un punto de organización, para tu comunidad y tu fa-
milia, para que organicemos un movimiento profundamente social que 
llegue a todos los rincones del país, donde existan mujeres y hombres 
comprometidos con una mejor Venezuela”. Es por ello que no podemos 
dejar de formar cada vez más y cada vez mejor.

José Briceño
Coordinador Regional de Formación

Edo. Zulia

FORMARNOS... ¿PARA QUÉ?
“Hay una Fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad 

y la energía atómica, la Voluntad”. Albert Einstein
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Mario Fagiolo 
Gerente de Base de Datos
Edo. Sucre

	 La crisis que explotó en 2008 empezó a gestarse en los ‘70. Allí comenzó 
el agotamiento del paradigma de la modernidad y del desarrollo basado exclusi-
vamente sobre el crecimiento cuantitativo. La solución, para las grandes empre-
sas transnacionales, fue la globalización. Inició una restructuración de la división 
internacional del trabajo y una deslocalización de los sistemas productivos, para 
recuperar competitividad en los mercados. Esto provocó retrocesos de los meca-
nismos de protección y asistencia social, generando más pobreza y exclusión.

	 Las respuestas espontáneas no tardaron en manifestarse: lo local y lo en-
dógeno fueron rescatados como cognomentos del desarrollo, contra los efectos 
negativos de la globalización. Es necesaria la redefinición política del desarrollo, 
movilizando las fuerzas endógenas y construir desarrollo, como proceso territo-
rial.

	 El desarrollo local parte de la idea de que cada comunidad es única; por 
su identidad y cultura. El territorio, como “tejido social”, alimenta los procesos de 
crecimiento y cambio estructural, que  toman forma de “estrategias de desarrollo 
desde abajo”.

	 El desarrollo endógeno consiste en la capacidad para reinvertir los exce-
dentes en el propio territorio; impulsando el progreso tecnológico del tejido pro-
ductivo, a partir del sistema territorial de innovación.

	 Existe una estricta relación entre esta visión y la promoción de Organiza-
ciones de la Economía Social (OES’s), donde la autonomía, la voluntariedad y la 
gestión democrática son considerados principios fundamentales.


